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	Una novela libremente basada en la Ilíada de Homero

	 



		Prefacio.



	por la Dra. Consiglia Mosca

	 

	E


	n un libro publicado hace dos años, titulado "Triángulos Diabólicos", una investigación sobre un arquetipo de maldad, está escrito entre otras cosas:

	"Los celos son un sentimiento omnipresente. Además, es una de las principales declinatorias del alma humana, que se encuentra desde los albores del tiempo y está sustancialmente alejada de los preconceptos históricos y sociales. No es una coincidencia que la mitología clásica lo haya representado y tipificado”.

	Y más tarde ese concepto se define con más precisión:

	"En el mito [...], los celos son la comadrona de la tragedia y de la sangre.".

	Damos por sentado aquí que este sentimiento, siempre susceptible a las desviaciones alarmantes, representa la otra cara del amor: tanto el uno como el otro estado del alma, impulsan las acciones de los hombres y, en el interior del mito, también aquellas de los mismos Dioses.

	La guerra de Troya, con su enorme carga de dolor y muerte, toma sólo el comienzo de un triángulo amoroso cuyos extremos son: Helena, "femme fatale" ante litteram de la leyenda homérica; Paris, héroe con un clásico encanto viril; Menelao, pálido soberano de Esparta, agobiado por el continuo enfrentamiento con su valiente hermano Agamenón.

	El encuentro entre estos personajes activa un destino lleno de pathos: Paris, hijo del rey Príamo y perdidamente enamorado de Helena, huye con ella; Menelao, ya marido de Helena, cegado por los celos y la sed de venganza, declarará la guerra a Troya y comenzará una ruinosa tragedia que durará diez años. 

	Alrededor de este núcleo, cobrarán vida, ahora enredándose ahora disolviéndose, infinitos eventos conectados por el Destino invisible: insondable y misterioso, verdadero deus ex machina de la mitología griega, el Destino excede, con su absoluto determinismo, incluso la voluntad de los dioses.

	Al igual que en la Ilíada, a la que se refiere el escrito de Cristian, todos los mitos de la antigüedad, lejos de proponer una historia inventada, cumplían la misma función que hoy en día asume la psicoanálisis. Densa de simbolismo, de hecho, el mito excavó profundamente en el alma de los hombres, haciéndolos conscientes de sus impulsos ocultos y liberándolos de la esclavitud de lo desconocido. 

	El triángulo amoroso constituye, por tanto, la dinámica subyacente - él, ella y el otro - sobre la que se imponen infinitas variaciones, en función de un escenario espacio-temporal que no se repite nunca en sus manifestaciones fundamentales. Y esto ocurre tanto en la vida real como en la re-propuesta artística, especialmente en el teatro, el cine y la literatura.

	La historia de Helena, Paris y Menelao, por lo tanto, representa "un arquetipo", un modelo primario recurrente en la compleja lógica de los sentimientos humanos. Hasta el punto de ser considerado el arquetipo absoluto del mal.

	Nada extraño entonces si el complot homérico, a pesar del paso de enteros siglos, regresa cada vez para conquistar e involucrar.

	Hace unas semanas, de repente, este escrito tan fluido y cautivador de Cristian, me impulsó a volver al placer perdido de "escuchar relatos", esa actitud infantil ancestral de seguir historias míticas, desde la narración fantástica de mis abuelos hasta las tramas cautivadoras de cuentos de hadas y leyendas.

	Empecé a leer y seguí hasta el final, todo de una sola vez, deteniéndome a menudo en las páginas porque, todo el tiempo, los nombres y las situaciones estaban vinculados a innumerables detalles que habían estado sumergidos durante mucho tiempo en mi abarrotada memoria. Las vagas sinapsis recobraron vida, lo que me llevó a lecturas que parecían olvidadas. 

	Así que volví con alegría a los años de la escuela secundaria, cuando entre los estudiantes se hacían bromas, riéndose de los intrincados e improbables acontecimientos de esta ruidosa reunión, formada por personajes y divinidades que, entre mezquindad y pasiones, a menudo tocaban el encanto de la locura.

	Incluso, encarcelados a pesar de nosotros mismos entre libros y viejos escritorios, nunca hubiéramos admitido entonces que, después de todo, esas vicisitudes eran fascinantes para nosotros. Podría haber sucedido que, cuando la lección terminara, todavía tuviéramos la fuerte curiosidad de saber como habría continuado esa historia, con la que estábamos tratando por puro tarea escolar.

	Tienen razón quienes sostienen que el poema homérico no es más que el resultado armonioso y poético de una tradición transmitida oralmente: los conflictos y situaciones que se relatan en él son demasiado cercanos a nuestra existencia terrenal.

	Con esta versión ficticia de la epopeya troyana, parece que Cristian está guiñando el ojo entre lo atractivo y lo divertido. Una especie de juego... casi una apuesta.

	Parece saber ya que el lector permanecerá, a pesar de él mismo, atrapado por la trama y que, como los niños ante un cuento de hadas, al final de cada capítulo preguntará con una curiosidad irrefrenable:

	"¿Y luego qué?"

	Consiglia Mosca

	Mottola, 10 Junio 2009

	

		Prólogo.



	E


	n una época en que los hombres, los dioses y los héroes eran los únicos verdaderos amos de su tiempo, tejiendo sus vidas, confundiendo su trabajo, asimilando y compartiendo sus sentimientos, el Destino revivió, como ya lo había hecho millones de veces, como lo hace todos los días a pesar de nuestra inconsciencia y como lo hará hasta el último día de la existencia humana, la crónica histórica, fantástica y sobre todo íntima que con la acción extraordinaria, la dinámica narrativa, la trama épica, las implicaciones psicológicas, los valores eternos e indelebles, ha inspirado, marcado y condicionado el curso natural de la historia.

	 



		Prometeo, la boda de Tetis y Peleo y la manzana de la discordia.



	T


	odo comenzó en una alegre mañana de primavera... En las montañas de Tesalia surgió el sol de la mañana tan esperado por los mortales e inmortales.

	Por fin las alas divinas de HHermes, dios de la fortuna y los viajes y mensajero de los dioses, descansaban exhaustas en un cómodo asiento de ebonita, después de haber entregado la feliz invitación en cada rincón de la creación. Mientras tanto, el pequeño Eros, dios del amor, se aprovechó de ello jugando con el caduceo, mientras esperaba para golpear a los dos jóvenes con sus flechas. El mundo celebró la fiesta de bodas de Tetís y Peleo.

	Tetís, o Tethys, era la más bella de las cincuenta ninfas hijas de Nereus, el antiguo dios en las profundidades del océano. Su juventud y sus modales embrujadores también habían hecho perder la cabeza al padre de los dioses, dios del cielo y la tierra, Zeus. Aunque ya estaba casado con su hermana Hera, diosa de la abundancia, solía darse el gusto de hacer escapadas con las doncellas más bellas del mundo.

	Había sucedido que, justo cuando Zeus, disfrazado, estaba a punto de aparearse con Thetis, el oportuno HHermes llegó, trayendo a su padre una carta urgente: el titán Prometeo, durante años encadenado por Zeus en un acantilado del Cáucaso por robar el fuego divino y dárselo a los hombres, tenía algo que informar que si se ignoraba habría hecho que el dios supremo perdiera el trono y la primacía en el Olimpo.
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